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VILADRAU

La población de Viladrau se encuentra en un enclave privilegiado entre las laderas del Montseny 
y las Guilleries. Son varias las noticias documentales que se han asociado con el topónimo de este 
municipio, cuya primera mención (villare de Gaudila) se remonta al año 898. No obstante, la primera 
referencia precisa del término aparece algunos años después (934), cuando en un documento de 
venta de una viña se establece como delimitación de las tierras in fines de villari Adrali. De hecho, la 
evolución de este topónimo experimentó varios cambios hasta llegar al siglo xiii, momento en que 
pasó a conocerse de modo definitivo como Villa Atralis y, más tarde, como Viladrau. 

Tradicionalmente se ha situado el origen de la población hacia el siglo ix, en relación con la 
fundación de la capilla de Santa Maria de Puigdot. Sin embargo, las últimas aportaciones se mues-
tran favorables a considerar que el primer núcleo poblacional se estableció alrededor de la parro-
quia de Sant Martí, documentada desde el año 989. Desde sus orígenes el lugar permaneció bajo 
la jurisdicción del castillo de Taradell, y en el siglo xiv contaba con una sagrera (atrio) consolidada, 
documentada en el año 1340, mientras que el término parroquial aglutinaba en ese mismo momen-
to un total de ochenta y dos masías.

Iglesia de Sant Martí

La iglesia parroquial de Sant Martí se halla dentro del 
antiguo término de jurisdicción del castillo de Taradell 
en el lugar de Viladrau, del que se tiene constancia por 

primera vez en el año 934, cuando figura como referencia 
topográfica la expresión in fines de villare Adrali (en el límite 
de Viladrau) como delimitación de una viña situada en el 

Arcada románica



1826	 /	 V I L A D R A U

castillo de Taradell. La primera mención sobre la parroquia 
de Sant Martí se localiza en un documento del año 908, en 
el que se establece la venta de unas tierras situadas en la pa-
rroquia de Sant Martí en Osor (la actual Riera Major), que 
verosímilmente se ha identificado con Sant Martí de Vila-
drau. No obstante, debemos esperar algunos años más, hasta 
el 982, para hallar una cita explícita a la domum Sancti Martini, 
mencionada en el testamento del noble Eldemar, señor del 
castillo de Clariana. 

Esta iglesia fue modificada y probablemente sustituida 
por una nueva construcción durante la segunda mitad del si-
glo xi, puesto que se conserva el acta de su consagración, que 
tuvo lugar en el año 1082. El templo románico fue ampliado y 
modificado posteriormente, sobre todo a partir del siglo xvi, 
con el añadido de la capilla de San Sebastián y también de 
la capilla del Rosario, en 1593. Más tarde, en el siglo xviii, se 
amplió con dos naves laterales; y en 1769 fueron renovados 
distintos lienzos de la fachada y del campanario. En su estado 
actual, resulta difícil vislumbrar las estructuras primigenias de 
la construcción románica, de la que tan solo quedan dos ar-
cadas que se conservan en el interior de la iglesia.

Cabe pensar que la iglesia románica, consagrada por el 
obispo Berenguer Sunifred de Lluçà el 13 de diciembre del 
año 1082, presentaba una nave única de trazado rectangular, 
rematada por un ábside semicircular destacado. Tal y como 
ya hemos apuntado, los únicos vestigios de época medieval 
que se conservan actualmente son las dos arcadas que, por 
su tipología, han sido identificadas con la estructura de un 
pórtico. Estas descansan sobre la estructura de una doble 

columnata con sus correspondientes capiteles, decorados con 
cuatro hojas estriadas de grandes dimensiones que abarcan 
toda la altura del capitel, en cuyo centro aparece un pequeño 
motivo esférico de carácter vegetal. El modelo al que remite 
este tipo de follaje y su disposición sobre el capitel cuenta 
como precedente más inmediato con un capitel del interior 
del ábside y algunos modelos presentes en el claustro de la 
canónica agustiniana de Santa Maria de Vilabertran. Algunos 
autores han establecido paralelos con un capitel del claustro 
de la también canónica agustiniana de Santa Maria de Man-
lleu, así como con otro de la portada de Sant Vicenç de Espi-
nelves. Sin duda, la inclusión del motivo esférico en la parte 
central de la hoja remite a la decoración que encontramos en 
algunos modelos de arquivoltas y otras estructuras de las por-
tadas de la segunda mitad del siglo xii. De este modo, parece 
adecuado situar estos capiteles, junto con la estructura ar-
quitectónica de la que forman parte, en el marco de una am-
pliación de la iglesia que debe situarse a lo largo del siglo xii. 

Texto y foto: LBR 
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La iglesia de Sant Miquel de Espinzella forma parte del 
complejo entramado de construcciones civiles de la 
domus de Espinzella. Esta casa fuerte se hallaba dentro 

del territorio del castillo de Taradell, en el lugar de Espinze-
lla, que aparece documentado por primera vez en la segunda 
mitad del siglo x (966), en un documento de venta de unas 
tierras situadas en el término del castillo de Taradell, en los 
límites con la villa de Spinosella. En este lugar se estableció, 
de hecho, la residencia de los señores de Taradell, quienes 
permanecieron seguramente allí hasta finales del siglo xii, mo-
mento en que los señores de Santa Eugènia se convirtieron en 
los nuevos residentes de la domus. La primera mención explíci-
ta no aparece hasta el año 1181, momento en que Berenguer 
de Taradell, su esposa Timbors y su hija Timboreta hicieron 
donación de un diezmo al Hospital de San Juan de Jerusalén. 

En la estructura actual de esta edificación podemos dis-
tinguir la superposición de tres grandes fases constructivas: la 
capilla de Sant Miquel y la muralla, pertenecientes al periodo 
románico; el gran caserío de planta rectangular situado en 

el punto más alto del sector norte, reedificado por los Vila-
demany hacia 1396 y ampliado durante el siglo xv; y, final-
mente, las ampliaciones realizadas durante el siglo xix para la 
edificación de la residencia de la familia Maresch, propietaria 
del conjunto, construida de acuerdo con las pautas del estilo 
neorrománico. Por su parte, la capilla de Sant Miquel, situada 
en el sector nororiental del recinto, fue establecida desde sus 
orígenes como sufragánea de la parroquia de Sant Martí de 
Viladrau; aparece citada documentalmente por primera oca-
sión en 1181, en el marco del documento que ha sido men-
cionado con anterioridad.

La estructura primigenia de este edificio se ha mantenido 
sin cambios sustanciales a lo largo de los siglos, a excepción 
de la remodelación de la puerta de ingreso y de la espadaña 
de la fachada principal. Así, la iglesia presenta una nave úni-
ca de trazado rectangular rematada en un pronunciado áb-
side semicircular. No obstante, debemos destacar la insólita 
presencia de un piso o planta inferior, cubierto mediante una 
bóveda de cañón, que repite en planta la misma tipología que 

Iglesia de Sant Miquel de Espinzella
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la capilla superior, con un ábside igualmente de sección se-
micircular, aunque de menor capacidad que el superior como 
consecuencia del mayor grosor de los muros, que a su vez ac-
túan como basamento del piso. La austeridad decorativa del 
exterior únicamente se ve alterada por la presencia de dos 
gárgolas en la parte superior del ábside. La puerta de acce-
so, situada en la fachada occidental, fue reemplazada en un 
momento impreciso por un empaste de cemento que sigue la 
forma original del arco de medio punto. Destaca, sin duda, el 
aparejo constructivo que presenta la mayor parte de la edifi-
cación, que se caracteriza por la disposición de unos sillares 
de medidas notables, bien escuadrados y pulidos, colocados 
en hiladas uniformes. Se trata de una tecnología constructiva 
propia de fechas ya avanzadas dentro del siglo xii. 

Texto y fotos: LBR - Plano: LHIS
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